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REPRODUCCION 

No. 90 * xo de Ene.-o de x9::o,3 * Tomo V 

Director, ELIAS JIMENEZ ROJAS 

San José, Coe,ta Rica - Apartado No. 230 

procesos 

por t,elitos t,e incent,io 
En 191 , uno de los Magistrado del Supremo Tri­

bunal de Ju ticie. de Costa Rica presentó a éste 
la iguiente proposición: 

«CORTE PLENA. 

El artículo 508 del Código Penal, 
de 27 de abril de 1880, dice: 

«Se presume responsable de un in­
cendio al comerciante en cuya casa 
o establecimiento tiene origen aquél,
si no justificare con sus libros, docu­
mentos u otra clase de prueba, que no
reportaba provecho alguno del si­
niestro».

Comentando ese artículo el autor 
del proyecto del mi mo Código, Doc­
tor don Rafael Orozco, en su obra 
«Elementos de Derecho Penal de Costa 
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Rica», expresa lo si<Tuiente: «La pre­
sunción de este artículo cede natural­
mente a la prueba en contrario que 
resulte de la inocencia del comercian­
te por no tener participación alguna 
en el siniestro, aunque con éste retire 
alguna ganancia en el seguro; pero 
si la causa del incendio es desconoci­
da, si de la sumaria no aparece a]<To 
que pueda dar a conocer la inculpa­
bilidad del comerciante, y si de us 
libros, documentos, papeles, pruebas, 
etc., lejos de justificarse que no recibía 
provecho del incendio, se ve que había 
asegurado el edificio o establecimiento 
por una suma bastante mayor de su 
valor, hay una presunción en contra 
•del ganancioso, que debe desvanecer,
so pena de tenerse como autor de
hecho. Igual disposición consigna el
Código Penal de Chile».

Puede afirmarse que las prescrip­
ciones que, como las del artículo 508, 
inspiradas indudablemente por el deseo 
de reprimir a todo trance ciertos de­
litos, se apartan de los principios del 
derecho, tienen por necesidad que 
produéir más males que bienes. 

Que el artículo 508 se separa de 
a:w 
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los principios del derecho al establecer 
la responsabilidad sobre una presun­
ción, es evidente, desde luego que es 
axioma jurídico el de que no se pue­
de imputar un delito, y menos aún 
imponer por é te pena antes de que 
e compruebe de modo suficiente el 

delito y la participación libre que en él 
ha tenido aquel a quien se atribuye. 

Además, es contrarie, el artículo 
508 a los preceptos constitucionales 
de que «ninguno podrá ser detenido 
in indicio de haber cometido delito» 

y de que «a nadie se hará sufrir pe­
na alguna sin haber sido oído y con­
vencido en juicio»; y también está en 
abierta oposición con las prescripcio­
nes fundamentales del enjuiciamiento 
en materia penal, sean entre otras 
las siguientes del Código de Procedi­
mientos Penales: 

«Artículo 166.-En materia criminal 
la base del procedimiento es la com­
probación de la existencia de un hecho 
o de una omisión que la ley penal re­
pute crimen, simple delito, falta o cua-
·idelito punible.

�Articulo 307.--Para que se dicte
auto de detención e necesita: 1°. -Qite
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resulte comp1·obada la existencia de un 
delito que merezca pena cor'J)oral, o al 
menos que aparezcan en el proceso 
circun tan.cías que den grave funda­
mento para creer que se baya come­
tido; 2°.-Que baya indicios vehemen­
tes para imputarlo a la persona cuya 
detención se ordenal) . 

«Artículo 324.-La prisión será de­
cretada solamente cuando del resultado 
de las diligencia.., apareciere: 1.0

-· Que
es cierto el delito denunciado o impu­
tado; 2.0-Que hay motivo bastante 
para atribuirlo al indiciado como autor, 
cómplice o encubridor» ... 

«Artículo 421.-Nadie puede ser con­
denado sino cuando el tribunal que lo 
juzgue haya adquirido por los medios 
de prueba legales la convicción de que 
el hecho punible es cierto y que en él 
ha tenido el reo una participación 
penada por la ley» ... 

Es de tal manera indispensable 
según nuestro Código de Procedimien­
tos Penales la comprobación del delito 
en sí mismo, hecha abstracción del 
delincuente, como ba e del enjuicia­
miento y, sobre todo, de la imputación 
y castigo, que para que pueda surtir 
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el efecto de confesión contra el pro­
cesado, la manifestación por la cual 
se reconozca como autor, cómplice o 
encubridor de un delito, es preciso 
que reúna a la vez ciertas condiciones, 
la primera de las cuales es: «que esté 
com,probada la existencia del delito y la 
confesión concuerde en lo principal 
con sus accidentes y circunstancias». 
(Artículo 518). 

Presumir que {mo es responsable 
de un incendio, conforme a los térmi­
nos empleados en el artículo 508, 
equivale a presumir que úno es autor 
de incendio punible; y por consecuen• 
cía de esa presunción legal, en el caso 
de incendio de la ca a o establecimien­
to de un comerciante, la inve tígación 
se encarrila a averiguar si concurren 
las circunstancias necesarias para la 
aplicación del artículo 508, y natural­
mente se tiende a dejar aparte todo 
lo demás que pudiera servir para saber 
si el incendio ha sido voluntario y 
quién lo ha causado, con prescinden­
cia del comerciante dueño de la casa 
o e tablecimiento.

Sucede, pues, que por efecto del
artículo 50 , desde un principio se 
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tiene al comerciante en cuyo estable­
cí miento o casa se cree que tuvo ori­
gen el incendio, como indiciado del 
delito; él pone en juego los conocidos 
medios de defensa, y hasta se forma 
en torno a él una especie de liga más 

, o menos grande, según sean los recur­
sos e influencia del indiciado, o el
número o importancia de las personas
que tengan interés en el negocio, para
obtener a la mayor brevedad un auto
de sobreseimiento definitivo· se procura
acelerar el procedimiento como no
ocurre en ninguna otra clase de pro­
ceso , y, por fin, generalmente se dicta
el sobreseimiento apetecido, con fun­
damento, no en que resulte con eviden­

cia que el delito no ha sido ejecutado,
que es el primero de los casos de
sobreseimiento definitivo señalados en
el artículo 362 del Código de Proce­
dimientos Penales, sino en que a juicio
del tribunal sentenciador, se ha com­
probado que el incendio-la causa
del cual permanece en el misterio-no
tuvo origen en la casa o estableci­
miento del comerciante indiciado, o
que éste no reportaba provecho algu­
no del siniestro.
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Es decir, que se sobresee definitiva­
mente en el proceso, aunque el tribu­
nal sentenciador no haya podido ad­
quirir la convicción de que el incen­
dio no es obra de mano criminal, que 
bien pudiera ser la de un enemigo 
del comerciante indiciado, o la de un 
vecino colocado en otras circunstan­
cias e interesado en causar el incen­
dio para que llegue a su propiedad. 

El único que correría verdadero 
peligro de que se le declarase respon­
sable del incendio con arreglo al artí­
culo 508, sería el comerciante cuya 
casa o establecimiento se incendiara sin 
que hubiese preparado sus libros u 
otro8 medios eficaces de prueba, para 
desvanecer la presunción legal; el co­
merciante honrado a quien sorpren­
diese en realidad de verdad el incen­
dio de su casa o establecimiento en 
condiciones para él desfavorables. 

Resulta por lo tanto, que el proce­
dimiento judicial, en vez de servir 
para la investigación serena de los 
hechos y el juicio completo acerca 
de ellos, se convierte en negocio de 
interés privado y en parte iutegrante 
de una farsa; se exhibe el auto de 
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sobreseimiento, con que se cortó el 
proceso, como una ejecutoria de ino­
cencia, y ello redunda en el despres­
tigio de las instituciones y escarnio 
de la justicia siempre que en la con­
ciencia de la sociedad en general el 
incendio no explicado satisfactoria­
mente, envuelve delito. 

Se dirá que es imposible impedir 
los incendios provocados por la des­
moralización y la codicia, a menos de 
coartar la libertad cte contratación 
prohibiendo los seguros, mas de eso 
no se trata aquí sino de la inconve­
niencia del artículo 508. 

Por las anteriores razones, expuestas 
someramente, propongo a la Corte 
Plena que si lo tuviere a bien, se sir­
va solicitar del Senado de la Repúbli• 
ca la derogación del artículo 508, 
para evitar los inconvenientes apunta­
dos y para que en cumplimiento de 
los preceptos del artículo 362 del 
Código de Procedimientos Penales, no 
se pueda sobreseer definitivamente en 
los procesos por incendios sino ·cuan­
do resulte con evidencia que no se ha 
cometido delito, o sea, que se explique 
de manera satisfactoria la causa del 

332 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



incendio y aparezca que ha sido in­
voluntario. 

San José, 10 de julio de 1918. 

ALFONSO JIMENEZi> 

La Corte, que presidía el señor Lic. 
don Ascención Esquive!, en sesión del 
día 23 de septiembre del mismo año, 
aprobó el informe. favorable a la an­
terior proposición que dieron por es­
crito los Magistrados Licdos. don Luis 
Dávila, don José María Vargas y don 
Tomás; Fernández Bolandi, comisiona• 
dos debidamente al efecto, y dispuso 
enviar ambas cosas a la Cámara de 
Senadores del Congreso para lo que 
hubiese lug-ar. 

El enado acogió la idea expresada; 
pero como se ocupaba entonces en 
emitir un nuevo Código Penal según 
el proyecto arreglado por el señor 
Lic. don José Astúa Aguilar, la realizó, 
no derogando el art. 508, sino supri­
miendo el texto del artículo señalado 
en el proyecto dicho con el número 
376, en el cual se establecía igual 
presunción de responsabilidad; lo que 
hizo de acuerdo con el distinguido 
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• profesor de Derecho Penal autor del
proyecto de código.

El nuevo Código Penal fué emitido
el 30 de noviembre del propio año y
comenzó a regir el 11 de abril de 1919.

Había, pues, desaparecido la incons­
titucional e inconveniente presunción
consignada en el art. 508, y con ella
el pretexto que en la práctica se adu­
cía para festinar el procedimiento ju­
dicial en los casos de incendio de
casas de negocios y establecimientos
de comercio y que son los que con
frecuencia ocurren, a fin de obtener
el deseado auto de sobreseimiento de­
finitivo-que a nadie convence en esos
casos-y cobrar el apetecido valor de
las pólizas de seguro.

Se e peraba sinceramente que cuan­
do menos quedaría a salvo el decoro
de los Tribunales de justicia represiva,
una vez libres de las exigencias de
los supuestos indiciados, y que aqué­
llos apartarían su pensamiento de todo
lo referente al cobro de las pólizas,
para atender exclusiYamente a sus fun­
ciones. Siempre que no resultase con
evidencia ser involuntario el incendio,
¿quién podría razonablemente preten•
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der que se 8obrnseyese de modo defi­
nitivo con arreglo a las prescripciones 
del art. 362 del Código de Procedi­
mientos Penales? Ya no era posible 
invocar la circunstancia de hallarse 
bajo los efectos de la presunción del 
art. 508, para intervenir en el proce­
dimiento y desviar la investigación. 

Mas, por desgracia para las institu­
ciones públicas del país, esa reforma 
de la legislación como otras p.ecbas al 
Código de Procedimientos Penales, fru­
to del esfuerzo desinteresado de la 
Corte en la época indicada, fué arro­
llada por la ola de odio y venganza 
que originó la ley número 41 de 20 de 
julio de 1920, llamada «de las nulida­
des», a consecuencia de la cual revi­
vió el Código Penal de 1880 con su 
art. 508. 

Ultimamente, en la «Ley de Seguros», 
o. 11 de 2 de octubre de 1922, pa­

rece que se ha querido extender a 
todos los casos de incendio de cosas 
aseguradas, aunque no sean casas de 
negocios o establecimientos de comer­
ciantes, la presunción de re ponsabili­
dad· esto sin decirlo de modo claro y 
terminante como sería preciso si en 
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realidad se hubiese querido hacerlo 
así. 

En efecto: el art. 3 7 de la ley de 
seguros dice: «La indemnización se 
pagará en los diez días que sigan a 
la notificación al asegurado del auto 
de sobreseimiento firme que a su favor 
haya recaído en ]a correspondiente 
sumaria�. ¿Acaso todo asegurado, aun 
el que no esté comprendido en la dis­
posición del art. 508, es por el solo 
hecho de ser tal asegurado, indiciado

en la sumaria respectiva, para que 
pueda sobreseerse en la misma a favor 
de él? Podrá ser indiciado si, conforme 
a las reglas comunes a todos los pro­
cesos por delito contenidas en el Có­
digo de Procedimientos Penales, contra 
él hubiere indicio o indicios suficientes 
y legalmente comprobados de haber 
tenido en el hecho del incendio 1.ma 
participación penada por la ley. 

No se sobresee definitivamente en 
un procedimiento a favor de determi­
nada persona sino cuando es indiciada, 
de conformidad con los preceptos con­
tenidos en los art. 167, 181, 247, 306, 
323, 362, 364, 365, 366, 376, etc., etc. 
del Código de Procedimientos Penales. 

336 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



En todo caso se ha empeorado la 
situación que en 1918 se intentó re­
mediar, pues se ha ligado más que 
ante el procedimiento de los Tribu­
bunales de ju ticia represiva al nego­
cio del seguro. 

Lo que la justicia pide es que con 
respecto al delito de incendio, se pro­
ceda como respecto a los demás, 
aun los de mayor gravedad, y que 
no se dé lugar a la intervención ino­
portuna e interesada-en el sentido 
del lucro-de personas contra las cua­
les no sea posible según las di posi­
ciones comunes del enjuiciamiento, 
dictar auto de detención sobre la base 
de e tar comprobado el delito. 

El auto de sobreseimiento definitivo, 
una vez firme, equivale a sentencia 
pa ada en autoridad de cosa juzga­
da, con arreglo a las disposiciones an­
tes citadas y otras aludidas; no debe 
ser el resultado de intriga y fal­
sedades, ni puede dictarse prematura­
mente. 

No hay cosa que teman más los 
interesados en un negocio de incendio 
que el sobreseimiento provi ional, que 
no pone término al procedimiento y 
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permite proseguirlo dentro de cierto 
lapso de años cuando aparezcan mejo­
res datos; y es indudable que conforme 
al art. 363, en íntima relación con el 
362, caso 1.0

, Código de Procedimien­
tos Penales, en una sumaria por in­
cendio no se puede sobreseer más que 
provisionalmente cuando, agotada la 
investigación, no re ulta con evidencia 
que el hecho fué casual. Son obstácu­
los para esta solución completamente 
legal, tanto el art. 50 como el 37, 
referidos. 

Y lo cierto es que obtenido el sobre­
seimiento definitivo, la persona con él 
favorecida nada tiene que temer, co­
mo que ni siquiera hay la posibilidad 
de una venganza; y como las ideas / 
acerca de la moralidad son relativas 
y variables, no es extraño que pasado 
algún tiempo despué del sobresei­
miento, se oigan aquí donde se que-. 
man casas casi diariamente, revelacio­
nes que constituyen el mayor ludibrio 
que puede hacerse de los fallos judi­
ciales. 

A. J. 
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) 

De Jnés �epplier 
(De ;jilabelfia) 

Además de todas las cosas que es 
útil conocer, hay las cosas que es 
placentero conocer, y el placer es un 
producto accesorio extremadamente 
importante de la educación. Por largo 
tiempo ha estado de moda negar, o 
por lo menos desacreditar, esta clase 
de goce. «Y quien añade ciencia, 
añade dolor» , dice el Eclesiastés; y 
Sir Thornas Browne lamenta musical­
mente las amargas realidades con las 
cuales «nuestra desgraciada erudición 
nos puso en contacto demasiado ínti­
mo». Pero es probable que fueran más 
bien las cosas que hizo que las cosas 
que sabía, las que amargaron el gusto 
de la vida en la boca del israelita; 
y en cuanto a Sir Thomas Browne, 
nadie ha derivado jamás satisfacción 
más duradera de sus conocimientos. 
Su erudición, lo mismo que su religión, 
sólo le produjeron ventajas. Su tem­
peramento le salvaba del estrépito 
de las controversias. Su vida era co­
piosa interiormente. 
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* 

... En los Estados Unidos los productos 
accesorios de la educación son menos 
definidos, porque la fuerza de la tra­
dición es más débil y porque dema­
siados muchachos reciben demasiado 
tiempo enseñanza femenina. La dificul­
tad de obtener maestros del sexo 
masculino nos ha acostumbrado a e ta 
anomé:llía, y aun hemos escuchado el 
murmullo de dulces frases acerca de 
la índole elevada de la influencia de 
la mujer. Pero subsiste el hecho de 
que los muchachos están destinados a 
convertirse en hombres, y que ningu­
na mujer eE. capaz de pre.[iararlos para 
esta contiugencia. Solamente hombres, 
y hombres de resolución y de princi­
pios, pueden adaptarlos al rudo mol­
de masculino. Es cuestión de carácter, 
y no es posible menospreciar sin ries­
go este importante producto accesorio 
de la educación, así sea en la época 
atareada y eficiente que atravesamos. 

* 

Rasgo curioso de nuestra época es. 
que por un lado miramos con grave 
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y profundo descontento la clase de 
educación mental que se da a los 
jóvenes norteamericanos, y por el otro 
andamos reclamando siempre mayor 
independencia, desenvolvimiento ma­
yor de la iniciativa personal, el aban­
dono de los estudios serios y pesados. 

* 

Ningún hombre, dice Mrs. Gerould, 
puede aspirar con justicia a llamarse 
ilustrado, si no pueae usar correcta­
mente su lengua natal. «Por más que 
haya obtenido, dondequiera que sea, 
el grado de doctor en filosofía, si 
confunde adverbios con adjetivO'E no 
es un hombre de ilustración». 

©mne ignotum pro magnifico 

Sefwr Licenciado 

don Alejandro Alvarado Quirós. 

P. 

Conozco el peligro de las compara­
ciones cuando, en vez de hacerse para 
buscar diferencias, son hechas para 
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establecer emejanzas. iempre, inevi­
tablemente, trátese de personas o de 
cosas, uno de los términos compara­
dos sale perdiendo. Sin embarg-o, con 
frecuencia no sabe úno cómo prescin­
dir de la:s comparaciones peligrosas. Es 
mi caso en esta carta, con que res­
pondo a la última de Ud. Deseo . er 
claro y tengo que recurrir a una 
comparación bastante gastada, al menos 
en parte. 

La ciencia es como un edificio que 
se va construyendo poco a poco

1 
me­

diante instrumentos y andamios. Entre 
los instmmentos, que hemos de per­
feccionar cada día, están las hipótesis, 
condenadas unas a ser desechadas 
definitivamente. Los andamios están 
constituidos por aquellos descubrimien­
tos y teorías cuyo valor no percibe 
quien mira solamente hacia el edificio 
propiamente dicho, pero sin los cuales 
este edificio no habría podido ser cons­
truido. Y bien, hay sabios-ejemplo, 
Claudio Bernard-que dejan sus nom­
bres más ligados al edificio que a los 
instrumentos o andamios, e inversamen­
te. ¿Estará entre estos últimos Pasteur? 
¿Es de buen augurio su rápida popu-
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laridad? Ud. ha de confesar que el 
punto de interrogación le sorprende y 
que la publicación de esta carta sería 
disonante el día 27 de diciembre. 

Reparto en tres o-rupos las investi­
gaciones de Pasteur: 

1.0 Las relativas a la disimetría mo­
lecular. 

2.0 Las relativas a los agentes espe­
cíficos de las fermentaciones y de las 
enfermedades contagiosas. 

3.0 Las concernientes a la genera• 
ción celular. 

I. Pasteur demuestra que dos molé­
culas hechas de los mismos materiales, 
tomados en iguales can ti da des y dis­
puestos según igual arquitectura, son 
distintas fisiológicamente si son física­
mente disimétricas. La importancia de 
este hecho es capital. Fué el punto de 
partida de los descubrimientos del 
excelso sabio, pero no fué su punto 
de llegada: lo cual revela a mi juicio, 
que Pasteur se extravió en alguna 
parte de su camino. 

II. Con sus trabajos del segundo
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grupo, Pasteur ilumina y sacude ad­
mirablemente a la vez las industrias 
de la alimentación, la zootecnia, la 
medicina, la ciruD"Ía, la higiene y la 
agricultura. Y se llena de gloria. 

Pero es preciso reconocer que una 
parte de estos trabajos debe contarse 
como andamio. 

En efecto, los estudios de Pastear 
relativos a los agentes específico de 
las fermentaciones y de la enferme­
dades contagiosas y, particularmente, 
sus estudios acerca de la inmunización 
artificial, han obligado al biólogo a 
reconsiderar ante todo la cuestión del 
TERRE O en que han de desarro­
llarse dichos aO'entes, quedando rele­
gados a segunda fila los agentes mis­
mos. Así, para valerme de ejemplos 
concretos, mientras por un lado vol­
víamos, mejor preparados, hacia la 
posición de Jenner (más de an siglo 
atrás), por otro lado, gracias a Pas­
teur, pero contra Pastear, reaparecía 
con un sentido bien definido la anti• 
quísima sentencia: NO HAY E FERMEDADESj

HAY ENFERMOS. 

El capítulo de los antisépticos en 
medicina parece estancado. En cirugía, 
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los recursos puramente germicidas han 
perdido importancia, en la medida 
misma en que la han ganado los pro­
cedimientos en q_ue se procura sobre 
todo estimular la actividad :fisiológica 
de los órganos lesionados. 

En las industrias de la alimentación, 
la pasteurización ha estrechado gran­
demente su marco, a fin de poder 
respetar las vitaminas, sin las cuales 
los alimentos no valen nada o casi 
nada. 

III. Pa teur, en virtud de expe­
rimentos de una encillez y de un 
candor igualmente geniales, CREE dar 
la ansiada prueba en contra de la 
generación espontánea y, por consi­
o·uiente, en contra de la verdadera 
doctrina de la evolución. Entendido 
que, si la vida no se genera incesan­
temente en nuestro planeta, es inex­
plicable para el evolucionista la co­
existencia actual de organismos que 
parecen perfeccionados por una lentísi­
ma evolución, junto a otros que parecen 
sencillos y verdaderamente jóvenes, 
junto a otros que parecen simplP,s y 
verdaderamente primordiale 
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Ahí estamos. Y yo termino repitien• 
do al cabo de cincuenta años las pa­
labras de Bastian: o quiero argu­
mentar con los vitalistas. Mucho tiempo 
habrá de pasar antes de que ellos 
puedan rendirse a la evidencia que 
reemplaza su mito con fenóme.,nos físi­
co-químicos. 

ELü JrnÉNEz RoJA 

17 de diciembre de 1922. 

Z,e IDilliam �oscoe 0Cf1ay�r 

El niño normal corresponde a la 
afección con afección; el hombre nor­
mal vibra a la gratitud y desea de­
mostrarla a la personas a quienes 
debe mucho; no analiza la razón ni el 
motivo; le obedece como a un impulso 
elevado que se justifica por sí mismo. 
De igual manera, aun cuando el pa­
triotismo sea un deber todo espíritu 
recto lo considera un ideal y se re­
gocija de ofrecer algo en su servicio, 
la vida si se reqniere. «Recibir bene­
ficios sin devolverlos jamás, es cosa 
indigna en todo el universo,» dice 

!H7
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Emerson, «y es indigno aquel que la 
practica. » «¡Dios mío muy amado!» 
exclamaba una madre campesina en 
Francia, al saber que el quinto de su· 
hijos había caído en Verdun, «¡quisie­
ra tener otros cinco para sacrificarlo 
por mi patria!» 

* 

La lealtad, expresión la más eleva­
da del patriotismo, tiene como reverso 
la traición, el crimen más detestable 
de que pueda hacerse culpable un 
ciudadano. Y es porque la persona 
que traiciona a su patria pone en pe­
ligro la existencia de toda la nación 
y se convierte potencialmente en un 
asesino en vasta escala. Su bajeza no 
tiene paralelo ni paliativo. El lazo md 
poderoso entre hombre y hombre es la 
confianza mutua. El traidor rompe es­
tos vínculos no solamente con un in­
dividuo sino con todos sus compa­
triotas, hombres y mujeres, y para 
completar su crimen acude al dolo. 
Dante, el juez inflexible de la maldad 
humana, coloca al traidor, por ser el 
más depravado de los criminales, en 
los senos más profundos1 del infierno. 
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* 

El exterior de una residencia no ha­
ce el hogar; ni lo forman tampoco la 
mueblería, los vestidos o la mesa. El 
hogar es mezcla compleja de todo 
aquello que ha tenido alguna· signifi­
cación en nuestra vida: el amor y la 
obediencia a los padres en la niñez, 
el cariño a los hermanos, la intimidad 
con los compañeros de nuestros jue­
gos y las emociones inconscientes que 
nos produce -el mundo exterior; en 
la madurez, el hogar está encarna­
do en la mujer y los hijos, en los 
ai:nigos que frecuentan nuestra mesa 
y que componen la tertulia alrededor 
del fuego, en los sueños, las faenas, las 
penas, alegrías y aspiraciones que for­
man el lote de los hombres. La made­
ra de los muros y el estuco de los 
techos son únicamente la concha que 
nos abriga mientras absorbe nuestro 
espíritu aquellas impresiones que la 
memoria conserva aún después que 
han pasado. Son asociaciones casi in­
advertidas al principio que nos ligan 
luégo para siempre convirtiéndose en 
parte indivisible de nosotros mismos. 

No menos noble y tan instintivo 
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como éste debe ser el amor• sentido 
por nuestro inmenso hoD'ar, la patria. 

* 

Goldsmith escribía estas lín:Jas: 
Mal dispuesto está un pais y es fácil presa 

de males, 
Cuando se amontona el oro y la virilidad 

decae. 

El hombre se fortalece por el e . 
fuerzo y la emulación; en tanto qce 
la riqueza lo ablanda procurándole 
sin pena los medio de satisfacer sus 
deseos. Estimula el egoísmo. De tru­
yendo el incentivo, la riqueza extiugue 
el fervor del trabajo. Los espartanos 
no se alimentaban de lotos ni el hom­
bre cumplido se educa en el reD"alo. 
La riqueza es apocada por naturaleza. 

211iscelánea 

La obra científica de un sabio es 
coherente y sólida, cuando la conclu­
siones a que le han llevado sus dis­
tintas investigaciones se apoyan unas 
a otras con matemática reciprocidad, 

:mo 
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de modo que formen un círculo en 
el cual se encuentren luégo juntos el 
punto inicial y el punto final. 

* 

Demasiado vivo ... ! 
Según información de los diarios, 

no desmentida todavía, el señor Pre­
sidente de la República sostuvo, en 
un discurso oficial, en el «Colegio 

UPERIOR de Señoritas», que este cole­
o-io y la «Escuela Normal» y el «Li­
ceo de Costa Rica» y los institutos 
llamados de SEGUNDA EN EÑA ZA en 
provincia, pueden ser considerados 
legalmente como EscUELA PRIMARIAS, 
en el sentido dado a estas palabras 
por lo autores de la Constitución de 
la Republica. 

Así, para el señor Presidente, no 
existe hoy en Costa Rica lo que aquí 
y en todas partes se ha entendido 
siempre por segunda enseñanza. o 
hay, pues, tal ALMA MArER de Heredia 
ni tales maestros normales ni tales 
bachilleres ni tales profesores especia­
listas de que se habla. 'fodo se reduce 
a maestros de aldea y a certificados 
de enseñanza primaria-o de las tres 
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• 

r r r en bosquejo, como di_cen sabia­
mente los ingleses para expresar la 
iniciación To READ, To WRITE y To 
RECKON. 

Lo exorbitante no es la afirmación 
del señor Presidente, muy libre de 
llamar agua a lo que los demás llaman 
vino. De algo ha de valerle el ser 
académico de la Real Academia E pa­
ñola. Al fin y al cabo, tal vez tenga 
él razón y m:is que razón. Lo extra­
ordinario es el contento general con 
que el cuerpo docente y los alumnos de 
los colegios han acogido la aprecia­
ción del Primer Magistrado, después 
de los exámenes oficiales. 

ELlAs JrnÉ EZ RoJAS 

____ , __ _
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* 

Una cosa es la duda psicológica y 
otra es la duda lógica. Se puede creer 
en cosas que se sabe que no se tiene 
derecho de afirmar. Existen muchos 
intelectuales supersticiosos, que se aver­
g-Uenzan de confesarlo públicamente, 
porque saben que sus supersticiones 
no tienen fundamento alguno. Pero, 
con saberlo, no pueden dejar de creer 
en ellas. Y esto se explica perfecta­
mente si se atiende a que la creencia 
no sólo tiene fundamentos intelectua­
les; tiene también fundamentos emoti­
vos y volitivos. Nuestros sentimientos 
y nuestros deseos, tienen tanta y a 
veces más influencia sobre las creen­
cias que las razones intelectuales. 

LEOPOLDO fAUPAS 

* 

Todo hombre es fruto de dos edu­
caciones, esto es, de la que le han 
dado y de la que él mismo se ha dado; 
de las dos, la segunda es, sin disputa, 
la más importante. 

LUBBOCK 
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